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O J E A D A .

Cualquiera que lea los periódicos que en España se 

publican, pensará que en este país no bay mas que dos 
parlidos políticos: el republicano federal y el carlista.

Y  sabemos bien todos los españoles, que no es tan 
breve y sencilla la cuenta de los partidos políticos; 
desgraciadamente son tantos, que privilegiado es de 
memoria el ciudadano que los relate todos, sin olvi­
darse muchos ó pocos.

Pues ahí verán Vds.; lean los periódicos de Espa­
ña, que actualmente salen á  luz, y  formarán osle con­
cepto : periódicos partidarios de los carlistas: todos 
escepto los republicanos federales. Periódicos contra­
rios á  los carlistas: los republicanos federales, y paren 

Vds. de contar.
Todo ¿por qué?
Por el afan de hacer la guerra al gobierno.
Las tropas alcanzan una victoria contra los parti­

darios del imbécil. Da gusto leer la noticia en lodos 
los periódicos contrarios al gobierno, ver como la 
comentan, como la publican bajo reserva y  como la 
desnaturalizan empequeñeciéndola, haciéndola pre­
texto para echar pullas á los gobernantes, á la inep­
titud de los jefes y á la indisciplina del ejército.

Por la inversa: se dice que los carcundas han lle­
vado ventaja en alguna acción, por insigniticante que 
sea. Entonces es de ver como los mismos periódicos 
dan la noticia bajo el aspecto de mayor bulto, como 
le atribuyen fatalísimas consecuencias para el go­

bierno , como se gozan, en ü n , en que la lucha civil 
continúe con los horrores que le son consecuentes.

¿Y  no hay armas que sean mas leales, mas dignas, 
mas nobles de que echar mano los que no anden 

acordes con la República?
Ir  al Qn sin reparar en ios medios, es una máxi­

ma jesuítica; pero en oposición á esta hay la máxima 
honrada de que jamás deben usarse los medios que 
envilecen, y  la  otra vulgar de que no hay buen fm 

por mal camino.
Durante la guerra de los siete años, que siete afios 

duró habiendo monarquía, no era esta la táctica de 

las oposiciones.
Verdad es que de aquella guerra civil á  la presente 

fecha, ha habido González Brabo y Ü Doonell y Nar- 
vaez y Serrano y  Sagasta y  otra porción de políticos 
capaces de desterrar de los pechos españoles todas 

las pasiones nobles.
Afortunadamente, digan loque quieran los órganos 

de la oposidon, los descalabros de los carlistas son 
sérios y sabemos de buena tinta, que les lleva muy 
desanimados el que ias columnas que están en opera­
ciones, no les dejen punto de reposo.

¿ Y  sobre lo de Mataró, diremos algo?
La cosa no ha tenido las consecuencias que podia 

tener, gracias á Martínez Campos y  su columua que 
rescataron á  las personas secuestradas en aquella 

población.
El hecho, no obstante, sirva de aviso á  todos los 

alcaldes, incluso el de Mataró. Cuando se susurre que 
se acercan los carlistas á  una población, lomen las 
precauciones debidas, comuniqúese á quien debe co­

municarse , díctense las disposiciones convenientes y 
86 evitará que estos bandoleros, que Se llaman par­
tido político, entren en la poblaciob y en menos 
tiempo det que haya para contarlo, cojan el dinero 
que puedan, secuestren á  algunos ciudadanos y se 

inleruen por los bosques á repartirse el bolin, en cuyo 
caso se encuentran que alguno de la misma compañía 

ya se ha quedado para si el ochenta por ciento,
Eslo es lo.^que ha pasado en Mataró y esto podia 

evitarse, si á la menor noticia se hubiesen colocado 

escuchas en las avenidas de la población ó centinelas 
en las cumbres vecinas, al mismo tiempo que se daba 
el aviso á  Barcelona ó á otro punto desde donde po­
día ausiliárseles.

Pero aparte de estos hechos, que cualquiera cua­
drilla de ladrones, mas ó menos numerosa, puede 
llevar á  cabo , los partidarios del oscurantismo esta­
rán convencidos que su reino no es de este mundo. Y  
el titulado rey D. Cárlos séptimo puede escuchar aten­
to aquella copla, que cantaba un ciego pocos dias há, 
imitación de unos sabidos versos do Quevedo:

El séptimo, le lo pones; 
rey, ni lo eres ni lo has sido; 
con que, quitándote el Don, 
vienes á quedar... Garlitos.

Otra cosa bay de suma gravedad y  á la cual de­
biera el gobierno poner el remedio posible. Sabe­
mos que las mesas de los ministerios se encuentran 
llenas de solicitudes pidiendo empleos. Ministerio hay 
que cuenla por miles y miles las soliciiudes.

Naturalmente que en todas las solicitudes se adu­
cirán méritos y  protestas de republicanismo, pero 
sépase que los méritos dejan de serlo cuando se pre­
tende hacerlos servir para un fin interesado; y  que 
DO puede ser buen republicano quien no busque su 
modo de vivir fuera del presupuesto.

Fuera, pues, contemplaciones. Los empleos ó quien 

puede darlos, han de buscar á los hombres capaces 
de desempeñarlos; lo.« hombres no han de buscar los 
empleos.

Quite el gobierno republicano esla plaga de Espa­
ña y será una de las mayores victorias que habrá 
conseguido.

Acabamos de saber los vandálicos hechos de Sana- 
huja. Savalls y  Mirel en Ripoll y  Berga, Cucala en 
Vilaplana, Tristany en Sanahuja, lodos los cabe- 

. cillas en fin , no quieren desaparecer sin dejar de sí 
una sangrienta memoria.

Pero ¡ a y l  que la paciencia liene sus estremos. 
¡ Cuidado con las represalias!

Que en una acción mueran mas ó menos, de uno y 
olro bando, si bien es lamentable, es lo que bay que 
esperar. Pero que después de una acción se coja á los 
vencidos y  en pelotones de ocho en ocho hombres se 
les vaya fusilando, esto no se comprende sino entre 
vándalos, entre gentes que ignoran las leyes mas sa­
bidas de los combates.

No es, pues, un partido político el que proclama á 
Cárlos el imbécil; son hordas de asesinos y de incen­

diarios.
BibTOLO.

CORRESPONDENCIA.

Amigo Bartolo:
llánse terminado ya las elecciones para la Constitu­

yente. Con sumo placer he observado que en ellas ni 
directa ni indirectamente ha habido las influencias 
morales de otros tiempos, que por mora/es que fuesen, 

eran inmorales en grado superlativo.
Aquella partida de la porra, que con su fuerza 

bruta ó material, venia en apoyo de la influencia mo­
ral, tampoco ha asomado eu eslas elecciones.

Aquellos millones que se invertían en apoyo tam­
bién de la misma influencia moral, tampoco se han 

invertido.
Al contrario; he visto que el gobernador deBarce­

lona ba publicado en los periódicos, contestando á 
cierlo ayuntamiento de la provincia que le preguntó 
por los candidatos oficiales, que el gobierno no tenia 
candidato alguno. Y lo aplaudo.

He visto que olro gobernador, retiró de uno de los 

colegios electorales la candidatura de su hijo, á fin de 
que no pudiera sospecharse influencia alguna. Y lo 

celebro.
He visto, lambien, que el gobernador de Guadala- 

jara entregó á los tribunales á algunos funcionarios 
públicos, que pretendían poner en práctica su influen­
cia, como llevarían de costumbre hacerlo durante los 

pasados periodos electorales.
Y  con todo, la mayoría ha sido para el gobierno.
No faltará quien me diga que la gran victoria de 

los federales es debida en parte al retraimiento de 

otros partidos.
No hay tal cosa. El retraimiento solo ba existido en 

los distritos aquellos cn que los retraídos no tenian 
probabilidades de victoria; puesto que en todos los 
distritos en que pensaban salir victoriosos, ban pre­
sentado candidatos y  han resultado elegidos algunos 
radicales, a l g u n o s  conservadores, algún independiente 

y  algún alfonsino.
¿Es esto retraimiento? Que venga Dios y  lo vea.
Las elecciones, pues, han sido libérrimas y jamás 

habian sido ningunas elecciones la espresion genuina 

del pais, como lo son las presentes.
La legalidad, pues, de la próxima Conslitoyenle, 

nadie pretenderá ponerla en duda, como no sean los 
ilusos, que ni ante la lógica de los hechos saben con­
vencerse de que la España es republicana.

¿Pero qué les vamos á decir? Predicaríamos en 

desierto y  seria sermón perdido.
Los monárquicos á  fuerza de buscar disturbios y 

alarmas habidos en ios comicios, han dado con dos 6 
tres colegios en 'os cuales han tenido lugar pequeños 
desórdenes entre los mismos federales, quizás produ­
cidos por mano monárquica. Pero aunque así no fue­
ra, los desórdenes han sido de lan pocas consecuen­
cias, que hacer caso de ellos para hacer la oposición 
á  las elecciones, es andar buscando tres piés al galo.

Mira, amigo Bartolo, como las ideas van adelante y 
cuán inútil es quererlas poner un dique que las 

detenga.
En tiempos de Isabel 11  los republicanos debíamoi 

contentarnos apenas con el nombre de demócratas. Yi- 
no un gobierno provisional y persiguió á ios republi-
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LA FLACA.

canos federales. Yino Sagasta y  privó el grilo de ¡Viva 

la república federal!
Andando el tiempo, todos estos diques han venido 

abajo, y  hoy, para que io oiga todo el mundo, para que 
lo tengan presente las Constituyentes, podemos y  de­
bemos gritar:

¡Viva la república federal!

Tuyo

E l id ió .

Y VAN CINCO.

Laserna... era nuevo 
en esle pais.
Por esto al carlismo 
no pudo dar fin.
Marchóse Laserna 
y vino Baldrich, 
y  acabar no supo 
la guerra civil, 
que si esto supiera, 

sabria algo al fiu.
M as... vino Gamíode 
resuelto á concluir 
con cuantos carcundas 
salieran aquí, 

y  el que mostró en Gracia 
ser fiero adalid, 

marchóse diciendo: 
cual vine me fui.
Va llega Contreras; 
se lanza á la lid 
y DO halla un carlista 
con quien combatir. 
¡Velarde! ¡Velarde!
¿Se queda eslo así?
S i en Mataró entra 
esta turba vil, 
si va á Sanahuja 

y  asesina alli; 
si tales barbaries 
DO dau pronto f i n ,  

van cinco y va cero, 
habrá que decir.

CHISMES.

Los pescadores de Lóndres, además de otros dona­
tivos, acaban de hacer el de 10 ,0 0 0  reales para ayu­
dar á  la fundación de escuelas para pobres en uno de 
los distritos de aquella capital.

En cambio en España los obispos quieren aconse­
ja r  á los católicos que prescindan de mandar á sus hi­
jos á  ias escuelas.

¿Quién es mas amigo de la ilustración, un pesca­
dor de Lóndres ó un obispo español?

Dice un periódico francés que ascienden á 700 car­
tas próximamente las que recibe lodos loa dias mon- 
sieur Thiers, entre las cuales se cuentan 1 9  ó 20 que 
le amenazan de muerte.

S i el triunfo de los radicales no preocupara á mon- 
sieur Thiers, mas que las 19  ó 20 amenazas de muer­
te diarias, seguramente que dicho ciudadano vivirla 
muy tranquilo.

Los mataronenses que tuvieron ocasión de oir las 
huestes de Savalls, dicen que las blasfemias salen de 
los labios de los carlistas como moneda corriente en­
tre ellos.

Nadie mas que ellos han de dar al traste con la re­
ligión.

¡Como deben taparse los oidos los curas que vaa 
entre ellos!

Pero ¡ca! Sarna con gusto, no pica.

En Valencia se ha publicado un folleto Ululado: La 
¡ntenacionai católica.

Si en todo meten la Inlernacional, nada tiene de 
particular que digan que en todo eslá metida.

Desde Lisboa escribe el señor Figuerola una carta 
al Imparcial, en la que reconociendo que la protesta 
de la comisión permanente es un papel mojado, dice 
que lo que debia hacer aquella, era, en vez de escri­
bir protestas, convocar la Asamblea.

Ya estamos en esto, señor Figuerola; precisamente 
la idea de convocación de la Asamblea fué una de las 
causantes de la disolución do la comisión. ¿Y  aun des­
pués de disuelta, sigue V. en sus trece?

El particular redactor de «La Convicción» D, Ma ­
nuel Milá de la Boca, ha sido nombrado secretario

En Paris se ha vendido en 7 ,300  francos un retrato 
de mujer, de Goya.

¿No podia haberlo comprado alguna Academia es­
pañola?

Los curas de Barcelona, en su mayoría, se dejan la 
barba.

No sabemos hasta abora que los barberos de los cu­
ras sa hayan declarado en huelga.

El obispo de Mantua, monseñor Pielro-Rola, com­
pareció el 1  .* del corriente ante el Tpibunal de Assi- 
ses de aquella ciudad, según dice La Italia, bajo la 
acusación de haber incitado al desprecio de las ins­
tituciones de su país y  al ódio contra cierta clase de 
personas en un sermón lleno de alusiones políticas, 
delito previsto en el código penal.

Este buen eclesiásiico, que en su comportamiento se 
parece á  muchos eclesiásticos españoles, ha sido ya 
procesado varias veces por rapto, por robo calificado 
y  por injurias. Por su delito último (que se le ba po­
dido probar) está condonado á  seis dias de cárcel y  37 
francos de multa.

¡Lástima que monseñor Rota no venga poracá, pues 
entonces podria ayudar á  nuestros obispos en la pe­
tición á  los católicos para que separen sus hijos de las 
escuelas!

Los periódicos de oposición al gobierno, habian pro­
palado la noticia de que las potencias estrangeras ha­
bían enviado notas asegurando que reconoceráu cual­
quier clase de gobierno que se establezca en España, 
ménos la República federal.

Los mismos periódicos dicen ahora que no es cier­
ta la noticia.

Señor: ¿tan faltos de original estarán los periódicos 

aludidos, que hayan de inventar noticias un dia,para 
desmentirlas al siguiente?

En Madrid, cada noche es objeto de ovaciones la 
trágica italiana señora Pezzana.

Quien la baya visto en una sola representación, no 
debe estrañarlo.

Hombre: ¿no decia V. que se habian marchado To­
pete, Sagasta, Zorrilla y  otros?

—Vaya si lo dije.

— Pues Topete no...
— Diré á  V .; como los antiguos por el rio Leteo se 

marchaban al olvido, ellos, desde las fechorías del 23 
de abril, por el moderno Leteo se han marchado tam­
bién al olvido. De aqui que nuestro dibujante les haya 
aplicado aquel verso del Infierno del Danle:

Cosí se’ n vanno super fonda bruna.

Los picadores de tabaco de la fábrica de Cádiz se 
habían declarado en huelga.

Atendido al mal tabaco que se fuma, seria mas ra­
zonable la huelga de fumadores.

parlicular del particulur príncipe alcornoquefio D. Al­
fonso.

A pesar de todas estas particularidades, este nom­
bramiento nada tiene de parlicular.

t r i t o l . 'd e  esta capital al verificarse el escrutinio.
Creíamos que á  estas horas los tribunales de justi­

cia DOS babrian dicho ya quiénes habían sido los cul­
pables.

Todavía no lo sabemos.
¿Tardaremos mucho tiempo en saberlo?

No hemos querido hablar de los hechos escandalo­
sos que tuvieron lugar en uno de los colegios del Dis-

Damos el parabién al señor Tutau por haber publi­
cado el estado verdadero de la hacienda española. Por 
triste que sea la verdad, es menester decirla al pueblo.

Vean allí los monárquicos el legado que ban hecho 
á la República.

Según ia prensa monárquico-madrileña se decia:
Que en Sevilla ocurrían tales trastornos, que los 

cónsules babian habido de intervenir. No es cierto.
Que en Barcelona era inminente la lucba en tas ca* 

lies entre republicanos, transigentes é intransigentes. 
Sabemos de buena tinta, que esto de Barcelona no es 
verdad.

Que e! batallón franco de voluntarios de Pierrard, 
había sido copado en ias Vascongadas. También es 
bola.

A nosotros ya se nos hace sospechosa la verdad, si 
la vemos en las columnas de muchos periódicos ma­
drileños.

¿En qué berengenal se ba metido nuestro colega La 
bandera roja?

Nosotros aplaudiremos que con sus íosinuaciones 
aclare cuanto haya que aclarar en el Registro de la 
Propiedad; pero amiguila ¿y si de aqui viene la cues­
tión metálica y  de ciertos solares del barrio conocido 
por Poblé sech? ¿Y  si de rechazo esto va á parar á 
otros solares de Junqueras? ¿Y  si de aquí salta la cues­
tión á  otros solares del Parque? ¿ Y si de estos pasa á 
otros de la calle de Ronda? ¿Y  si de aquí da contra 
otros solares de alguna compañía de Gas?

Tiento, amiguila, mucbo tiento, no sea que salgan 
en escena curiales y corporaciones que tomen á mal 
la publicidad de ciertos actos, porquo no todo el mun­
do es como nosotros; digo, que asi como á nosotros 
nos gusta la claridad, á muchos otros no les viene de 
perilla.

Saludamos á La Federación, periódico republicano, 
que desde el mes próximo pasado se publica en Nueva 
York, redactado en español.

Lleva per lema: Todo para el pueblo; nada sin el 
pueblo.

¡Vengan esos cinco!

El general Serrano ha escrito al Sr. Topete recorr 
dándole que fué por su órden á la plaza de Toros á 
escilar el patríolisojo de los sublevados en nombre 
del órden y  de la libertad 

El general Serrano, solo de nombre debe conocer ei 
órden y  la libertad.

Solución de la charada del número anterior: 

G a l . ú b a g o .

CHARADAS.

I.
Tercia y  cuarta dice 

lo que tercia y  dos, 
prima es consonante;
DO es de gran valor 
la piedra preciosa 
con tercia tras dos, 
ó con cuarta y  tercia; 
la repetición 
de tercia, al contrario 
da precio mayor 
á  la piedra aquella 
de que antes se habló. 
Prima y  tercia tienes 
cual la tengo yo, 
y , aunque de otro modo, 
la tiene el doblon.
El lodo á capricho 
natura creó 
y en América uno 
hay, que da pavor.

II.
Prima y  segunda 

rio, es, notable; 
dos y  primera 
es cierto baile.

BARCELONA:
Im p. de L uis T asso , c a lle  del Arco del T eatro , ca lle io n  entre

los núm eros 21 y 23.
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